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Si conciliamos con la idea de Muñoz Cosme (2008) en la que propone que en el proceso 
del proyecto arquitectónico se yuxtaponen criterios personales, ideas originales, 
creaciones referenciadas que hacen parte de la experiencia del arquitecto, podemos 
decir que el proyecto desde el mismo origen no es inédito. Esto es, el proyecto surge 
tanto de la experiencia previa del proyectista que se va traduciendo en el proceso a 
través del acervo de imágenes que provee la historia de las formas arquitectónicas 
conocidas, o tácitamente transmitidas a través de la cultura edicada: de los edicios y 
de la arquitectura de la ciudad hacia la experiencia y la vivencia.

Esta idea nos conduce hacia la interpretación del proceso del proyecto como un 
método no lineal que desde una serie de reexiones intuye variedad de posibilidades 
de resolución que se suman desde la experiencia del espacio en el proyectista, para ser 
transmitidas y preguradas por el entorno en el que surge, y que se desarrolla en el 
proyecto. Si a esto le sumamos la multiplicidad de condiciones técnicas, simbólicas, 
funcionales, sociales, ambientales que se tienen que trasferir y que requiere el 
desarrollo del edicio, la suma de partes y la yuxtaposición de las mismas arman el 
andamiaje que denirá la forma en el proyecto.

La vocación compiladora de los variados insumos inter y transdisciplinares y 
experienciales en el procedimiento del proyecto, corresponden con el planteamiento 
que hacen Motta y Pizzigoni (2008, p. 212) al respecto del eclecticismo del proceso 
proyectual “…al poner en un mismo plano los diferentes aportes y por lo tanto las 
diferentes técnicas, se introduce la posibilidad de considerar al lado de un eclecticismo 
de los referentes, también un eclecticismo de la composición y de las técnicas 
compositivas;…” En este sentido, el proyecto concebido como la suma de partes 
elegidas o escogidas desde el acervo del proyectista nos conduce hacia el resultado del 
proyecto más que como la suma, como la yuxtaposición de imágenes experienciales a 
manera de mosaico o collage artístico. 

Aquí es importante mencionar entonces que el paradigma y los parámetros impuestos 
en el proceso de enseñanza aprendizaje de la exploración de la idea inédita, y/o de la 
originalidad de la idea del proyecto a la que frecuentemente se ve abocado el 
estudiante de arquitectura, se desestabiliza y nos mueve hacia la reexión de la 
composición como un ámbito “contaminado”, pues la realidad de su origen nunca es la 
tabula rasa. De esta manera es innegable que hay muchos factores que inciden en el 
proyecto de arquitectura y son muchas las miradas y saberes que el proyectista debe 
considerar y compilar para componer. 

Para la enseñanza del proyecto de arquitectura es importante el reconocimiento de la 
condición ecléctica del proceso creativo que además le da un carácter exible frente a 
los parámetros de precisión de las reglas y las normas. Esto quiere decir que en el 
proyecto se actúa como un receptor de inuencias de la experiencia que se aborda 
como la compilación formal de acuerdo a condiciones particulares del momento y la 
circunstancia en el que surge o se produce. Así como Klaske Havik hablando de la obra 
escrita de Rem Koolhas, entiende, interpreta y la explica cómo un texto elaborado con 
una especie de ensambles de fragmentos sobre proyectos, viajes, textos, etc, hilados 
por el concepto de la escala, así mismo, ese actuar se da en toda condición proyectual y 
creativa: desde la literatura, la música, la pintura y el cine hasta la arquitectura.

La idea del resultado ecléctico y contaminado propone un importante viraje para los 
procesos de aprendizaje del proyecto, proporcionando una perspectiva racional del 
proceso creativo, sin desconocer que los factores emocionales permean e inuyen esa 
racionalidad. También pone en evidencia que la exclusividad del docente diculta la 
multiplicidad de criterios y contaminaciones (factores, ideas, condiciones, variables) 



que puedan aportar y esclarecer los procesos creativos de los estudiantes y que por el 
contrario, los procesos que apuestan a la multiplicidad y a la pluralidad de saberes en el 
proyecto conducen a experiencias más abiertas y amplias desde la variedad de 
posiciones e intereses que se suman en el transcurso. 

Desde esa perspectiva resulta necesario validar la pertinencia de la integración de 
saberes desde la interdisciplinariedad y acudir a experiencias que permitan la suma, 
elección y escogencia del acervo formal y compositivo para congurar el proyecto, ya 
no como la gura del cadáver exquisito en que se unen piezas aleatorias -referido por 
Havik (2008) en la interpretación de la producción literaria de Koolhas-, sino como el 
mosaico que compone desde diversas partes un todo que surge de la memoria antigua, 
de las formas arquitectónicas heredadas, transformadas y reinterpretadas para 
producir un resultado único y a la vez ecléctico.
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